
¿ e ha ido lejos alguna persona que amas mucho,
o se fue lejos de tu hogar? ¿Cómo te sentiste

cuando se fue? ¿Regresó alguna vez de visita? Hace
mucho tiempo un hijo que no se sentía feliz, se fue de
su casa. Esta es su historia:

—¡ adre, por favor dame mi parte del
dinero de la herencia ahora mismo!

—pidió firmemente un joven a su padre.
Quería irse muy lejos de su familia y no

trabajar tan duramente.
—Ya me lo has pedido

muchas veces
—contestó el
padre— ¿Estás
seguro de que
quieres irte? Tal
vez ha llegado el
tiempo en que
debo darte tu
herencia.

El hijo vio que
su padre tenía
lágrimas en sus
ojos mientras
hablaba.

Poco tiempo
después de
recibir el dinero
de la herencia el
joven preparó sus
cosas y se fue
de la casa. Se
fue a otro país,
lejos de la vida
familiar en el
campo donde
había crecido.
Tenía mucho

dinero para gastar y eso era lo que quería hacer.
Si quería algo, lo compraba. Organizó grandes
fiestas y derrochó el dinero en cualquier cosa que
deseaba. Pronto tuvo nuevos amigos que le
ayudaron a gastar su herencia.

Pero cierto día, se dio cuenta de que ya no
tenía dinero. Ya no pudo organizar ruidosas
fiestas ni comprar todo lo que quería. ¡También se
le acabaron los amigos! ¡Ya no tenía nada!

Empezó a buscar trabajo, pero el país a donde
se había ido estaba en dificultades económicas.

De hecho, la gente
pasaba hambre.
No había trabajo
y no había
alimento.

Finalmente,
alguien le dio
trabajo. Su

trabajo era
alimentar a los
cerdos. Era un

trabajo muy
desagradable,
como puedes
imaginar, pero al

menos era un
trabajo. Pensó
que se iba a morir

de hambre. Hasta
la comida que le
daba a los
cerdos le parecía
buena para él.

De pronto
reflexionó y se dijo a sí

mismo: “¿Qué estoy
haciendo aquí?

¿Cómo es que he

Lucas 15:11-32; Palabras de vida del gran Maestro, pp. 156-166.
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Mensaje:
Los miembros de la familia de Dios
nunca dejan de cuidarse unos a otros.
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llegado a esto? ¡Hasta los sirvientes de mi padre
tienen en la casa alimento suficiente! De hecho,
siempre tienen de sobra. ¡Ya sé lo que haré!
Regresaré a mi casa y le pediré a mi padre que
me dé trabajo como si fuera su sirviente”.

Y tan rápido como sus piernas pudieron
llevarlo, el joven se dirigió a su casa. En el
camino iba practicando lo que le iba a decir a su
padre cuando llegara a casa. Pensó en decirle:
“Padre, he pecado...”

Cuando el joven venía todavía muy lejos, el
padre, que siempre lo estaba esperando, lo vio.
“¿Podría ser? —pensó—. ¿Podría ser realmente mi
hijo?” El padre corrió a su encuentro y le dio un
fuerte y largo abrazo. Juntos lloraron y rieron.
Entonces el joven
comenzó a decir el
discurso que había
practicado:

—Padre, por favor,
perdóname. He
pecado contra Dios y
contra ti. No merezco
que me llames hijo...

Pero antes de
terminar lo que había
planificado decir, el
padre llamó a sus
siervos y les dijo:

—¡Pronto! traigan
el mejor manto para
cubrir a mi hijo.
Pónganle un anillo en
el dedo y sandalias en
los pies. Apresúrense a
llegar a la casa y
hagan una gran
fiesta. Mi hijo ha
regresado y vamos

a celebrarlo. Este es mi hijo que estaba perdido. Yo
pensaba que había muerto, ¡pero está vivo!

Hoy, en nuestra propia familia y en la familia
de la iglesia, queremos ser como ese padre.
Queremos cuidar de las personas aun cuando
muchas de ellas hayan efectuado malas
decisiones. Deseamos aceptar a todas las
personas con amor. Y queremos celebrar cuando
alguna de ellas viene a Jesús.

Versículo para
memorizar

"Porque este hijo mío
estaba muerto, pero

ahora ha vuelto a la vida;
se había perdido, pero ya

lo hemos encontrado"
(Lucas 15:24).



La
ley decía que el hijo

menor debía recibir la tercera
parte de las propiedades de

su padre.

Si es posible, juega a las escondidas
con tu familia. Imagina que eres el hijo
“perdido” de la historia bíblica. ¿Quién está
velando por tu regreso? Lean juntos la
historia de la lección.

Lean Lucas 15:20. Ensénale el
versículo para memorizar a tu familia.

Entonen un canto de
alabanza antes de la oración. Agradezcan a
Dios por cuidar de ustedes.

Lee y comenta con tu familia Lucas 15:11-20.
¿A quién piensas que representa el hijo? ¿A quién piensas
que representa el padre? Pide ayuda a Dios para hacer
decisiones sabias.

Comienza a crear un libro de las escenas de
esta historia.

Anota las palabras del versículo para memorizar
en siluetas de caras sonrientes. Usa una para cada
palabra. Lucas 15:24 te ayudará a colocarlas en el orden
correcto.

este "Porque muerto, pero ahora mío ha hijo vuelto se
había a la vida; perdido, ya lo hemos estaba pero

encontrado"
Lean y comenten durante el culto

familiar Lucas 15:21 al 32. ¿Le dijo el hijo a su
padre todo lo que había planeado decirle? ¿Por
qué? Añade dibujos a tu libro de ilustraciones de
la historia.

Coloca en orden las siluetas con las
palabras de tu versículo para memorizar y repite
el versículo.

Canten “Yo tengo gozo”
(Himnario adventista, no 351).

Durante el culto familiar cuenta en tus
propias palabras la historia de la lección, usando tu
libro de dibujos e ilustraciones.

El hijo perdido no es lo único perdido que
se menciona en la Biblia. Lee los siguientes textos y
descubre qué estaba perdido y fue hallado. Anótalo
en los espacios.

Lucas 15:9 ___________________
Mateo 18: 12 y 13 __________________

Orar por las personas que se han
alejado de Dios.

Coloca en orden, sin ayuda,
las palabras del versículo para memorizar que
escribiste.

Lee 1 Juan 4:8 durante el culto familiar. Luego
haz una tarjeta que diga: “Dios te ama no importa lo que hagas, y yo
también”. Piensa en alguien que te haya hecho daño, y envíale la tarjeta.
Ora pidiendo a Dios que te ayude a amar a los demás.

Pídele a un miembro de tu familia que te ayude a buscar la
palabra “pródigo” en el diccionario. ¿Qué significa?

Repite tu versículo para memorizar frente a un espejo. Luego
agradezca a Dios por su amor.
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Busca los siguientes textos durante el
culto familiar y lee acerca de algunas personas
que se separaron de Dios por algún tiempo.
Explica la razón y anota su nombre.

Génesis 28:10 al 13 ________________
Éxodo 2:11 al 15 __________________
2 Samuel 12:13 _________________

Ponle música a tu versículo para
memorizar y cántalo.

Cuando el hijo pródigo regresó a su
casa, su padre hizo una gran fiesta para
celebrar su regreso. Celebra el amor que hay en
tu familia, disfrutando de algún delicioso
bocadillo especial.

Durante el culto familiar
dramaticen la historia todos los miembros de la
familia. Háganlo con emoción y energía. Si tienen
silbatos u otras cosas para producir ruido de
alegría en una fiesta, úsalos al final de la historia.

Lee Efesios 4:32. El hijo pródigo
quiso arreglar lo malo que había hecho y su padre
lo perdonó. Toma tiempo ahora para arreglar
algunas cosas que hayan hecho sufrir a tu familia
esta semana. Oren juntos para que siempre
puedas amar y cuidar a los demás en toda
circunstancia.

Canten “Sagrado es el amor”
(Himnario adventista, no 532).
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Instrucciones:
Ayuda al hijo pródigo
a volver a su hogar.

ACERTIJOACERTIJO
¡De nuevo

¡De nuevo

en casa!

en casa!
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